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			Para mis hermanos, 




			Jim, Buz, Don y Bill 




			



			


	    


	 	

	    

            



			Sólo los valientes merecen lo justo. 




			DRYDEN 




			



			 






			Acabemos, señora; el luminoso día ha terminado, 




			y estamos destinados a la oscuridad. 




			SHAKESPEARE 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 






			





			Prologo




			



			 






			La lluvia fue lo que le hizo pensar en la historia. Sus ráfagas batían las ventanas, tomaban por asalto los tejados y soplaban su aliento amargo por debajo de las puertas. 




			La humedad le dolía en los huesos a pesar de estar sentado junto al fuego. La edad se dejaba sentir pesadamente sobre su cuerpo en las largas y lluviosas noches del otoño, y sabía que la notaría aún más cuando llegase el oscuro invierno. 




			Los niños estaban allí con él, acurrucados en el suelo, o apiñados dos o tres juntos en los sillones. Lo miraban expectantes porque les había prometido contarles una historia que les ayudase a combatir el aburrimiento de un día tormentoso. 




			No había tenido intención de contarles esa historia, todavía no, porque algunos de ellos eran muy pequeños, y la historia distaba mucho de ser tierna. Pero la lluvia le hablaba al oído, susurrándole las palabras que aún no había pronunciado. 




			Incluso un narrador de cuentos, sobre todo quizá un narrador de cuentos, tenía que escuchar. 




			—Conozco una historia —comenzó a decir, y varios de los niños se agitaron ligeramente, anticipando lo que vendría a continuación—. Es una historia que habla de valor y cobardía, de sangre y muerte, y de la vida. De amor y de pérdida. 




			—¿Hay monstruos? —preguntó uno de los más pequeños, con sus ojos azules muy abiertos con una mezcla de alegría y temor. 




			—Siempre hay monstruos —contestó el hombre mayor—. Del mismo modo que siempre hay hombres que se unirán a ellos, y hombres que lucharán contra ellos. 




			—¡Y mujeres! —exclamó una de las niñas mayores, provocándole una sonrisa. 




			—Y mujeres. Valientes y fieles, tortuosas y mortíferas. He conocido a ambos tipos en mi época. Ahora bien, esta historia que os voy a contar ocurrió hace mucho tiempo. Tiene muchos comienzos, pero un solo final. 




			Mientras el viento aullaba fuera de la casa, el viejo bebió un poco de té para aclararse la garganta. Los leños crepitaron en el hogar y el brillo del fuego iluminó su rostro con un resplandor como de sangre dorada. 




			—Éste es uno de los comienzos. En los últimos días del verano, con los relámpagos arrancando destellos azules en un cielo negro, el hechicero se encontraba en lo alto de un acantilado, contemplando el mar turbulento a sus pies. 
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			Eire, región de Chiarrai, 1128 




			



			 






			Había una tormenta en su interior, tan negra y salvaje como la que se abatía en ese momento sobre el mar. Restallaba en el caudal de su sangre, en el aire que lo rodeaba, luchando dentro y fuera mientras él permanecía de pie sobre aquella roca bañada por la lluvia. 




			El nombre de su tormenta era aflicción. 




			Era ese sentimiento lo que se veía en sus ojos, tan azules e intrépidos como los relámpagos que iluminaban el cielo, mientras la rabia escapaba de las puntas de sus dedos, lenguas rojas que separaban el aire con truenos que resonaban como los disparos de mil cañones. 




			Alzó su bastón hacia el cielo y pronunció a gritos las palabras mágicas. Los relámpagos rojos de su furia y el azul amargo de la lluvia chocaron por encima de su cabeza en una guerra que hizo que corrieran a refugiarse en cabañas y cuevas aquellos que podían verla, cerrando a cal y canto puertas y ventanas, abrazando a sus hijos, temblorosos y aterrados, mientras elevaban sus plegarias a los dioses de su elección. 




			Y, en sus lugares sagrados, hasta las hadas se estremecieron. 




			La roca retumbó y el agua del mar se volvió negra como la boca del infierno, mientras él seguía sintiendo la misma furia y la misma aflicción. La lluvia que brotaba torrencialmente del cielo herido caía roja como la sangre… y chisporroteaba, ardiendo sobre la tierra, sobre el mar, de modo que el aire olía a su hervor. 




			Desde aquel momento y para siempre se la llamaría la Noche de los Lamentos, y todos aquellos que se atrevían a hablar de ella se referían al hechicero que estaba de pie en lo alto del acantilado, con la lluvia sangrienta empapándole la capa, deslizándose por su rostro delgado, como las lágrimas de la muerte, mientras desafiaba al cielo y al infierno. 




			Su nombre era Hoyt, y su familia los Mac Cionaoith, de quienes se decía que eran descendientes de Morrigan, diosa y reina de las hadas. Su poder era muy grande, pero todavía joven, como lo era él mismo. Y ahora lo ejercía con una pasión que no dejaba lugar a la prudencia, la obediencia, la luz. Era su espada y su lanza. 




			Lo que invocaba durante esa terrible noche era la muerte. 




			Se volvió de espaldas al mar tumultuoso mientras el viento continuaba aullando. Lo que él había conjurado se encontraba allí, en una elevación. Ella —porque una vez había sido una mujer— sonrió. Su belleza era indescriptible y helada como el invierno. Sus ojos eran azules y tiernos, sus labios, aterciopelados como pétalos de rosa, su piel, blanca como la leche. Cuando habló, su voz era melodía pura, la voz de una sirena que ya había atraído a incontables hombres a su fatal destino. 




			—Eres muy temerario al buscarme. ¿Acaso estás impaciente por recibir mi beso, Mac Cionaoith? 




			—¿Eres tú quien mató a mi hermano? 




			—La muerte es… —Indiferente a la lluvia, echó su capucha hacia atrás—… compleja. Eres demasiado joven para entender su gloria. Lo que yo le di fue un regalo. Precioso y poderoso. 




			—Lo condenaste. 




			—Oh. —Agitó ligeramente una mano en el aire—. Un precio muy pequeño por la recompensa de la eternidad. Ahora el mundo es suyo y coge de él todo aquello que le apetece. Sabe más cosas de las que tú podrías soñar. Ahora me pertenece mucho más de lo que nunca te perteneció a ti. 




			—Demonio, su sangre está en tus manos y juro que te destruiré. 




			Ella se echó a reír alegremente, como una niña a quien le han prometido un regalo especial. 




			—En mis manos, en mi garganta. Igual que mi sangre está en la suya. Él es ahora como yo, un hijo de la noche y de las sombras. ¿También tratarás de destruir a tu propio hermano? ¿A tu gemelo? 




			La niebla que cubría el suelo se tornó negra, apartándose como seda cuando ella la atravesó. 




			—Puedo oler tu poder, tu aflicción y tu asombro. Ahora, en este lugar, te ofrezco este regalo. Volveré a convertirte en su hermano gemelo, Hoyt de los Mac Cionaoith. Te daré la muerte que es la vida eterna. 




			Él bajó su bastón y la miró a través de la cortina de lluvia. 




			—Dime cómo te llamas. 




			Ella se deslizó ahora a través de la neblina, su larga capa roja ondulándose a su espalda. Hoyt vio la blanca turgencia de los pechos que tensaban la ceñida tela de su vestido. Sintió una terrible excitación al tiempo que percibía el aroma de su poder. 




			—Tengo muchos nombres —contestó tocándole el brazo con la punta del dedo. ¿Cómo había conseguido acercarse tanto a él?—. ¿Quieres pronunciar mi nombre mientras nos unimos? ¿Probarlo en tus labios mientras yo te saboreo? 




			Él tenía la garganta seca, ardiendo. Aquellos ojos, azules y tiernos, lo atraían hacia ella para ahogarlo. 




			—Sí. Quiero saber lo que sabe mi hermano. 




			Ella se echó a reír otra vez, pero en esta ocasión su risa era gutural. Un sonido que proclamaba un deseo, el de un animal. Los ojos azules y tiernos comenzaron a bordearse de rojo. 




			—¿Estás celoso? 




			Ella le rozó los labios con los suyos; estaban amargos y fríos. Pero aun así, eran muy tentadores. El corazón de él comenzó a latir de prisa y con fuerza en su pecho. 




			—Quiero ver todo lo que mi hermano puede ver. 




			Apoyó la mano sobre aquel encantador pecho blanco y no sintió que nada se agitase debajo de él. 




			—Dime tu nombre. 




			Ella sonrió, y ahora el blanco de sus colmillos brilló en la horrible noche. 




			—Es Lilith quien te toma. Es Lilith quien te hace. El poder de tu sangre se mezclará con el mío y ambos dominaremos este mundo y todos los demás. 




			Ella echó la cabeza hacia atrás, preparándose para atacar. Y en ese momento, con toda su aflicción, con toda su furia, Hoyt le clavó el bastón en el corazón. 




			El sonido que surgió de ella perforó la noche, penetró a través de la tormenta y se unió a ella. No era un sonido humano, ni siquiera el aullido de una bestia. Allí estaba el demonio que se había llevado a su hermano, que ocultaba su maldad debajo de una belleza gélida, cuyo corazón sangraba —pudo verlo mientras la sangre manaba de la herida— sin un solo latido. 




			Lilith se elevó en el aire, girando y lanzando alaridos, mientras un rayo desgarraba el cielo. Las palabras que él debía pronunciar se habían perdido en ese horror al tiempo que ella se retorcía en el aire y la sangre que perdía se evaporaba en una neblina pestilente. 




			—¿Cómo te atreves? —Su voz rezumaba ira, dolor—. ¿Pretendes usar conmigo tu magia patética e insignificante? Hace mil años que estoy recorriendo este mundo. —Se llevó la mano a la herida y luego la agitó hacia él. Cuando las gotas alcanzaron el brazo de Hoyt, le cortaron como cuchillos. 




			—¡Lilith! ¡Estás exorcizada! ¡Lilith, quedas desterrada de este lugar! Por mi sangre. —Sacó un puñal de debajo de su capa y se hizo un corte en la mano—. Por la sangre de los dioses que corre por mis venas, por el poder de mi nacimiento, te destierro de aquí… 




			Lo que llegó hasta él pareció salir volando del suelo y lo golpeó con la fuerza de una furia salvaje. Entrelazados, ambos se precipitaron por el borde del acantilado y cayeron en el saliente dentado que había un poco más abajo. A través de oleadas de miedo y dolor, él vio que el rostro de aquella cosa reflejaba fielmente el suyo. El rostro que alguna vez había sido el de su hermano. 




			Hoyt pudo oler la muerte en él, y la sangre, y también pudo ver en aquellos ojos rojos al animal en que su hermano se había convertido. Aun así, una pequeña llama de esperanza titilaba en el corazón de Hoyt. 




			—Cian. Ayúdame a detenerla. Aún tenemos una posibilidad. 




			—¿Puedes sentir lo fuerte que soy? —Cian cerró la mano alrededor del cuello de Hoyt y comenzó a apretar—. Y esto es sólo el principio. —Se inclinó y lamió la sangre del rostro de Hoyt casi juguetón—. Ella te quiere para sí, pero yo tengo hambre. Estoy realmente hambriento. Y, después de todo, la sangre que corre por tus venas es la mía. 




			Mientras descubría los colmillos y los acercaba a la garganta de su hermano, Hoyt le clavó el puñal. 




			Cian lanzó un aullido y se apartó de él. En su rostro se dibujaron la conmoción y el dolor. Cayó al suelo, aferrándose la herida. Por un instante, Hoyt creyó ver a su hermano, a su auténtico hermano. Luego no quedó nada más que los aullidos de la tormenta y el azote de la lluvia. 




			Se arrastró hacia la cima del acantilado. Sus manos, resbaladizas por la sangre, la lluvia y el sudor, buscaban desesperadamente un punto de apoyo. Los relámpagos iluminaban su rostro, contraído por el sufrimiento, mientras ascendía lentamente por las rocas, desgarrándose la piel de los dedos en el intento. El cuello, en el lugar donde le habían arañado los colmillos, le ardía como si lo hubiesen marcado con un hierro candente. Llegó arriba casi sin aliento. 




			Si ella le estaba esperando, era hombre muerto. Su poder estaba casi agotado, se había debilitado con los estragos causados por la conmoción y el dolor. No tenía nada más que su puñal, aún rojo de la sangre de su hermano. 




			Pero cuando llegó al borde de la cima y rodó sobre su espalda, con la lluvia amarga cayendo sobre su rostro, vio que estaba solo. 




			Tal vez había sido suficiente, quizá había conseguido enviar al demonio de vuelta al infierno. Lo mismo que, seguramente, había mandado su propia carne y su propia sangre a la condenación. 




			Giró sobre la tierra empapada y se apoyó en manos y rodillas. Se sentía terriblemente enfermo. La magia era un puñado de cenizas en su boca. 




			Se arrastró hasta donde estaba su bastón y lo usó para ayudarse a ponerse en pie. Respirando de manera agitada, se alejó tambaleante de los acantilados a lo largo de un sendero que hubiese podido encontrar aun estando ciego. El poder de la tormenta había desaparecido del mismo modo que había desaparecido el suyo, y ahora no era más que una lluvia que calaba hasta los huesos. 




			Podía oler su hogar: caballos y heno, las hierbas que utilizaba para protegerse, el humo del fuego que había dejado encendido. Pero no sentía ninguna alegría, ningún triunfo. 




			Mientras avanzaba cojeando hacia su cabaña, su aliento escapaba en leves silbidos, siseos de dolor que se perdían en el viento. Él sabía muy bien que si esa cosa que se había llevado a su hermano decidía venir a por él estaría perdido. Cada sombra, cada forma que proyectaban los árboles agitados por la tormenta podían significar su muerte. Algo peor que la muerte. El terror a que eso sucediera se deslizaba por su piel como un trozo de hielo sucio, de modo que reunió todas las fuerzas que le quedaban para susurrar conjuros, más parecidos a plegarias a quien fuera, a cualquier cosa capaz de escucharlos. 




			Su caballo se agitó en el cobertizo dejando escapar un soplido al percibir su olor. Pero Hoyt continuó avanzando tambaleante hacia la pequeña cabaña, arrastrando los pies hasta la puerta para entrar en su casa. 




			Dentro se estaba caliente y aún resonaban los ecos de los conjuros que había pronunciado antes de alejarse hacia los acantilados. Acto seguido atrancó la puerta, dejando en la madera manchas de su sangre y de la de Cian. ¿Sería suficiente para que Lilith no pudiera entrar?, se preguntó. Si lo que había leído era cierto, ella no podía entrar sin una invitación. Lo único que Hoyt podía hacer era tener fe en eso, y en el conjuro protector que rodeaba su casa. 




			Dejó caer su capa mojada y sucia, que se quedó empapada en el suelo, y le costó un gran esfuerzo no unirse a ella. Prepararía unas pociones para curarse, para recuperar la fuerza. Y luego se sentaría junto al hogar, cuidando el fuego. Esperando el amanecer. 




			Había hecho todo lo posible por sus padres, sus hermanas y sus familias. Tenía que confiar en que hubiese sido suficiente. 




			Cian estaba muerto y esa cosa que había regresado con su rostro y su forma había sido destruida. Su hermano ya no podía hacerles daño, pero esa cosa sí podía. 




			Hoyt encontraría algo más poderoso para protegerlos. Y volvería a cazar al demonio. Su vida, lo juró en ese momento, estaría dedicada a su destrucción. 




			Sus manos, de dedos largos y palmas anchas, no podían dejar de temblar mientras elegía sus botellas y marmitas. Los ojos del hombre, de un azul borrascoso, brillaban de dolor… el dolor de su cuerpo, el de su corazón. La culpa pesaba sobre él como una mortaja de plomo, y todo ello se agitaba en su interior. 




			No había podido salvar a su hermano. En cambio, lo había condenado y destruido, lo había exorcizado y desterrado. ¿Cómo había conseguido esa terrible victoria? Cian siempre había sido más fuerte que él. Y aquello en lo que su hermano se había convertido era algo brutalmente poderoso. 




			Su magia había servido para derrotar lo que una vez había amado: la mitad de ellos que era brillante e impulsiva. A menudo, Hoyt era aburrido y juicioso, más interesado en sus estudios y en sus habilidades que en la sociedad. 




			Cian en cambio era el que jugaba y frecuentaba las tabernas, a quien le gustaban los deportes y las muchachas. 




			—Su amor por la vida fue lo que lo mató —murmuró Hoyt mientras trabajaba en sus pócimas—. Yo sólo destruí la bestia que lo había atrapado. 




			Tenía que creer en ello. 




			Notó el dolor entumeciendo sus costillas al quitarse la túnica. Las magulladuras ya comenzaban a extenderse, reptando negras sobre su piel del mismo modo que la culpa y la aflicción reptaban sobre su corazón. Era hora de dedicarse a las cuestiones prácticas, se dijo, al tiempo que se aplicaba el bálsamo. Se movió torpemente y maldijo con violencia mientras procedía a vendarse el torso. Tenía dos costillas rotas, lo sabía, del mismo modo que sabía lo difícil que sería cabalgar de regreso a casa a la mañana siguiente. 




			Cogió una poción y se acercó cojeando al fuego que crepitaba en el hogar. Añadió un poco de turba y las llamas ardieron con un rojo intenso. Sobre ellas, calentó un recipiente con la infusión. Luego se envolvió en una manta para sentarse, beber y meditar. 




			Había nacido con un don y, desde temprana edad, había buscado ennoblecerlo de manera sobria y meticulosa. Se había dedicado a estudiar, a menudo en completa soledad, practicando su arte, aprendiendo su alcance. 




			Los poderes de Cian habían sido menores, pero —Hoyt lo recordaba muy bien— Cian nunca había practicado tan concienzudamente y tampoco había estudiado con tanto ahínco. Cian sólo había jugado con la magia, como una diversión para él y los demás. 




			En ocasiones, Cian le había arrastrado en sus juegos, doblegando la resistencia de Hoyt hasta que ambos hacían juntos algo estúpido. Una vez habían convertido en un asno de largas orejas al chico que había empujado a su hermana pequeña a una charca de barro. 




			¡Cómo se había reído Cian en aquel momento! A Hoyt le había llevado tres días de trabajo, sudor y pánico invertir el conjuro, pero a Cian el asunto no le había preocupado en absoluto. 




			«Después de todo, nació siendo un burro. Nosotros no hemos hecho más que darle su verdadera forma.» 




			Desde que cumplieron los doce años, Cian se había mostrado mucho más interesado en las espadas que en los conjuros. Daba lo mismo, pensó Hoyt mientras se bebía la amarga infusión. Cian había sido un irresponsable en cuanto a la magia y un verdadero mago con la espada. 




			Pero al final el acero no había servido para salvarle, ni tampoco la magia. 




			Hoyt se apoyó en el respaldo de la silla, helado hasta los huesos a pesar de la turba que ardía en el hogar. Podía oír los restos de la tormenta soplando afuera, cayendo sobre el techo, aullando a través del bosque que rodeaba la cabaña. 




			Pero no alcanzó a oír nada más, ni bestia, ni amenaza. De modo que estaba solo con sus recuerdos y sus remordimientos. 




			Aquella noche debió haber acompañado a Cian al pueblo. Pero estaba trabajando y no le apetecía ir a la taberna a beber cerveza. 




			No deseaba tampoco la compañía de una mujer y Cian siempre quería una. 




			Sin embargo, si hubiese ido al pueblo, si hubiera dejado a un lado el trabajo por una maldita noche, ahora Cian estaría vivo. El demonio no habría podido contra los dos. Su don seguramente le habría permitido percibir lo que era aquella criatura, a pesar de su belleza, de su fascinación. 




			Cian jamás se habría ido con aquella mujer si su hermano hubiese estado con él. Y su madre ahora no estaría sufriendo. Aquella tumba jamás habría sido cavada y, por los dioses, lo que enterraron jamás se habría levantado de allí. 




			Si sus poderes pudiesen hacer que el tiempo retrocediera, renunciaría a ellos, abjuraría de ellos sólo para volver a aquella noche y poder revivir ese único momento cuando había elegido el trabajo en lugar de la compañía de su hermano. 




			—¿Qué bien me hacen? ¿Qué bien representan ahora? Haber recibido poderes mágicos y no ser capaz de usarlos para salvar aquello que más importa. Malditos sean entonces. —Lanzó la taza contra la pared de la pequeña habitación—. Malditos sean todos ellos, dioses y hadas. Él era la luz de todos nosotros y lo han arrojado a las tinieblas. 




			Durante toda su vida, Hoyt había hecho aquello para lo que había nacido, lo que se esperaba de él. Le había dado la espalda a cientos de pequeños placeres para dedicarse por entero a su arte. Ahora los que le habían concedido ese don, ese poder, se habían quedado al margen mientras se llevaban a su hermano. 




			No en una batalla, ni siquiera limpiamente con la magia, sino mediante un mal que superaba todo lo imaginable. ¿Era éste su pago, era ésta su recompensa por todo lo que había hecho? 




			Agitó una mano hacia el fuego y las llamas se elevaron y rugieron en el hogar. Alzó los brazos y fuera la tormenta redobló su fuerza y el viento aulló como una mujer a la que estuvieran torturando. La cabaña se estremeció bajo su furia y las pieles se tensaron sobre las maderas de las ventanas. Ráfagas heladas se colaron en la cabaña, volcando botellas y agitando las hojas de los libros. Y en ese viento pudo oír la risa ahogada de la maldad. 




			Jamás en toda su vida se había desviado de su propósito. Nunca había utilizado su don para hacer el mal, o tratado siquiera por encima la magia negra. 




			Ahora pensó, quizá, pudiese encontrar en ella las respuestas que necesitaba. Encontrar nuevamente a su hermano. Combatir a la bestia, el mal enfrentado al mal. 




			Se levantó con dificultad, ignorando el intenso dolor en el costado. Se volvió hacia su catre y extendió ambas manos al baúl que había cerrado valiéndose de su magia. Cuando éste se abrió, caminó hasta él y sacó el libro que había guardado hacía años. 




			Allí había conjuros, hechizos oscuros y peligrosos. Conjuros que utilizaban sangre humana, dolor humano. Conjuros de venganza y avaricia que hablaban de un poder que ignoraba todos los juramentos, todos los votos. 




			Sintió el libro caliente y pesado en sus manos, y la seducción que ejercía sobre él; unos dedos curvados que acariciaban el alma. ¿Acaso no somos más que el resto? ¿Dioses vivientes que toman todo aquello que desean? 




			¡Tenemos el derecho! Estamos más allá de reglas y razones. 




			Su respiración se agitó porque sabía muy bien lo que podía ser suyo si lo aceptaba, si cogía con ambas manos aquello que había jurado que jamás tocaría. Riquezas indescriptibles, mujeres, poderes extraordinarios, la vida eterna. Venganza. 




			Sólo tenía que pronunciar las palabras, rechazar el blanco y abrazar el negro. Viscosas serpientes de sudor se deslizaron por su espalda mientras escuchaba los susurros de voces de hacía miles de años. «Tómalo. Tómalo. Tómalo.» 




			Su visión brilló tenuemente y, a través de ella, vio a su hermano tal como lo había encontrado tendido en el lodo, a un lado del camino. La sangre manaba de las heridas que tenía en el cuello y manchaba sus labios. «Qué pálido», pensó Hoyt débilmente. ¡Su rostro se veía tan pálido en contraste con toda aquella sangre roja y húmeda! 




			Los ojos de Cian —vívidos y azules— se abrieron. En ellos se percibía un terrible dolor, un inmenso horror. Su mirada imploró al encontrarse con la de Hoyt. 




			—Sálvame. Sólo tú puedes hacerlo. No es a la muerte a lo que estoy condenado. Esto está más allá del infierno, más allá de cualquier tormento. Llévame de regreso. Por una vez no pienses en el precio. ¿Quieres que arda por toda la eternidad? En nombre de tu propia sangre, Hoyt, ayúdame. 




			Se estremeció. Y no por el frío que soplaba a través de las pieles abiertas, o de la humedad del aire, sino a causa del borde helado sobre el que estaba parado. 




			—Daría mi vida por ti. Lo juro por todo lo que soy, por todo lo que fuimos. Aceptaría tu destino, Cian, si ésa fuese la opción que tuviese ante mí. Pero esto no puedo hacerlo. Ni siquiera por ti. 




			La visión quedó de repente envuelta en llamas y los gritos de su hermano no eran humanos. Con un alarido de aflicción, Hoyt lanzó el libro nuevamente dentro del baúl. Utilizó la fuerza que aún le quedaba para encantar el cerrojo antes de desplomarse en el suelo, y allí se encogió como un niño incapaz de encontrar consuelo. 




			



			 






			Tal vez se durmió. Tal vez soñó. Pero al despertar, la tormenta había pasado. La luz se filtraba en la habitación y se iba volviendo más densa, brillante y blanca, hiriéndole los ojos. Parpadeó para protegerse de ella y lanzó un gemido cuando sus costillas protestaron al tratar de levantarse. 




			Había haces de color rosa y dorado brillando sobre la luz blanca y un calor irradiaba de aquella luminosidad. Se dio cuenta de que olía a tierra, un olor rico y fecundo, y al humo del fuego de turba que aún ardía en el hogar. 




			Pudo ver una forma femenina, e intuyó una asombrosa belleza. 




			Ése no era un demonio en busca de sangre. 




			Apretando los dientes, consiguió arrodillarse. Aunque su voz aún estaba teñida de ira y tristeza, inclinó la cabeza. 




			—Mi Señora. 




			—Hijo. 




			La luz parecía surgir de ella. Tenía el pelo rojo intenso de una guerrera y caía sobre sus hombros en sedosas ondas. Los ojos eran verdes como el musgo del bosque, y suavizados ahora por lo que podía ser una mirada compasiva. Iba vestida de blanco con ribetes dorados, como era su derecho por rango. Aunque era la diosa de la batalla no usaba armadura, y tampoco llevaba espada. 




			Se llamaba Morrigan. 




			—Has luchado bien. 




			—He perdido. He perdido a mi hermano. 




			—¿Has perdido? —Ella avanzó y le ofreció la mano para que pudiese levantarse—. Permaneciste fiel a tu juramento, aunque la tentación era muy grande. 




			—De no ser así quizá podría haberle salvado. 




			—No. —Ella tocó el rostro de Hoyt y él pudo sentir su calor—. Lo habrías perdido igualmente, y también a ti. Te lo aseguro. Entregarías tu vida por la suya, pero no podrías entregar tu alma, o las almas de otros. Tienes un gran don, Hoyt. 




			—¿Y de qué me sirve si no puedo proteger a los de mi propia sangre? ¿Es que acaso los dioses exigen ese sacrificio, condenar a un inocente a ese tormento? 




			—No fueron los dioses quienes le condenaron. Y tampoco te correspondía a ti salvarle. Pero hay un sacrificio que hacer y batallas que librar. Sangre, inocente o no, que debe derramarse. Has sido elegido para una importante tarea. 




			—¿Pedirás algo de mí ahora, Señora? 




			—Sí. Se te pedirán muchas cosas, y también a otros. Hay una batalla que librar, la mayor batalla que jamás se haya dado. El bien contra el mal. Debes reunir las fuerzas. 




			—No soy capaz de hacerlo. No estoy dispuesto a hacerlo. Estoy… Dios, estoy cansado. 




			Se dejó caer en el borde del catre y se cubrió la cabeza con las manos. 




			—Debo ir a ver a mi madre. Debo decirle que fracasé, que no conseguí salvar a su hijo. 




			—Tú no fracasaste, porque resististe las fuerzas del mal. Ahora debes llevar ese estandarte, usar el don que has recibido para enfrentar y derrotar aquello que quiere destruir mundos enteros. ¡Deja ya de compadecerte de ti mismo! 




			Él alzó la cabeza al oír su tono cortante. 




			—Hasta los dioses sienten pena, Señora. Y yo esta noche he matado a mi hermano. 




			—Tu hermano fue asesinado por la bestia hace una semana. Lo que cayó por ese acantilado no era Cian. Tú lo sabes. Pero él… sigue existiendo. 




			Hoyt se puso de pie con esfuerzo. 




			—Él vive. 




			—Eso no es vida —replicó ella—. Es algo sin aliento, sin alma, sin corazón. Tiene un nombre que todavía no ha sido pronunciado en este mundo. Es un vampiro y se alimenta de sangre. —Se acercó a él—. Caza a seres humanos, les quita la vida, o peor, mucho peor, se apodera de aquello que caza y lo mata dentro de sí mismo. Se multiplica, Hoyt, como una pestilencia. No tiene rostro y debe esconderse de la luz del sol. Es contra eso contra lo que debes combatir; contra eso y otros demonios que han comenzado a reunirse. Debes enfrentarte a esta fuerza en combate durante la celebración de Samhain. Y debes salir victorioso, o el mundo que conoces, los mundos que aún te quedan por conocer, serán destruidos. 




			—¿Y cómo haré para encontrarlos? ¿Cómo lucharé contra ellos? De nosotros dos, Cian era el guerrero. 




			—Debes abandonar este lugar e ir a otro, y a otro más. Algunos vendrán a ti, y a algunos tendrás que buscarlos. La bruja, el guerrero, el sabio, el que adopta muchas formas y aquel a quien has perdido. 




			—¿Sólo cinco más? ¿Seis contra un ejército de demonios? Mi Señora… 




			—Un círculo de seis, tan fuerte y puro como el brazo de un dios. Cuando ese círculo se haya formado, otros también se formarán. Pero los seis serán mi ejército, los seis formarán el anillo. Enseñaréis y aprenderéis, y seréis más grandes que la suma de vosotros. Un mes para reuniros, un mes para aprender y uno para comprender. Tú, hijo, eres mi primero. 




			—¿Me pedirás que abandone a la familia que he dejado cuando esa cosa que se llevó a mi hermano puede venir a buscarlos a ellos también? 




			—Esa cosa que se llevó a tu hermano dirige esa fuerza. 




			—Yo conseguí herirla… a ella. Le causé una herida. 




			Y ese recuerdo bullía en él como la venganza. 




			—Lo hiciste, sí, lo hiciste. Y éste es sólo otro paso más hacia ese momento y esa batalla. Ella ahora lleva tu marca y, llegado el momento, vendrá a por ti. 




			—¿Y si la persigo y la destruyo ahora? 




			—No puedes hacerlo. Está más allá de ti en este momento, y tú, hijo mío, no estás preparado aún para enfrentarte a ella. Entre estos tiempos y mundos, su sed se volverá insaciable hasta que sólo la destrucción de toda la humanidad podrá satisfacerla. Tendrás tu venganza, Hoyt —dijo Morrigan mientras él se ponía de pie—, si consigues derrotarla. Viajarás a lugares remotos y sufrirás. Y yo sufriré al conocer tu dolor, porque eres mío. ¿Crees acaso que tu destino, tu felicidad, no significan nada para mí? Eres mi hijo tanto como lo eres de tu madre. 




			—¿Y qué hay de mi madre, Señora? ¿De mi padre, de mis hermanas, de sus familias? Si no estoy allí para protegerlos, ellos pueden ser los primeros en morir si se libra la batalla de la que hablas. 




			—Esa batalla se librará. Pero estarán lejos de ella. —Extendió las manos—. Tu amor por los de tu sangre forma parte de tu poder y no te pediré que reniegues de ello. No podrás pensar con claridad hasta que no estés seguro de que todos ellos están a salvo. 




			Echó la cabeza hacia atrás y levantó los brazos con las palmas ahuecadas. La tierra se estremeció ligeramente bajo sus pies y, cuando Hoyt alzó la vista, vio unas estrellas atravesando el cielo nocturno. Esos puntos de luz cayeron en las manos de ella y allí ardieron como llamas. 




			El corazón de Hoyt golpeó contra sus costillas lastimadas cuando ella habló, mientras su cabellera enmarcaba su rostro iluminado. 




			—Forjado por los dioses, por la luz y por la noche. Símbolo y escudo, simple y verdadero. Por fe, por lealtad, estos dones para ti. Su magia vive a través de la sangre derramada, la tuya y la mía. 




			Un dolor le atravesó la palma de la mano. Vio que la sangre manaba en la suya y en la de ella mientras el fuego ardía. 




			—Y así vivirá por toda la eternidad. Benditos sean aquellos que lleven la Cruz de Morrigan. 




			El fuego se extinguió y en las manos de la diosa aparecieron brillantes cruces de plata. 




			—Estas cruces los protegerán. Deben llevarlas puestas siempre, noche y día, desde el nacimiento hasta la muerte. Cuando partas, sabrás que todos ellos están a salvo. 




			—Si hago esto, ¿tendrás piedad de mi hermano? 




			—¿Pretendes negociar con los dioses? 




			—Sí. 




			Ella sonrió como lo haría una madre que se divierte con su hijo pequeño. 




			—Has sido elegido porque te crees capaz de algo así. Abandonarás este lugar y reunirás a todos aquellos que son necesarios para esta tarea. Te prepararás y luego emprenderás viaje. La batalla que te espera se librará con lanza y espada, con dientes y colmillos, con ingenio y traición. Si consigues salir victorioso de este lance, los mundos estarán en equilibrio y tú tendrás todo aquello que desees. 




			—¿Cómo haré para luchar contra un vampiro? Ya he fracasado una vez al enfrentarme a ella. 




			—Estudia y aprende —contestó Morrigan—. Y aprende de uno de los suyos. De uno a quien ella haya creado. Uno que era tuyo antes de que ella se lo llevase. Debes encontrar a tu hermano. 




			—¿Dónde? 




			—No sólo dónde, sino cuándo. Mira en el fuego. 




			Hoyt se percató de que se encontraban nuevamente en su cabaña y él estaba de pie delante del hogar encendido. Las llamas se alzaron como torres de fuego convirtiéndose en una gran ciudad. Allí había voces y sonidos que jamás había oído. Miles de personas se apresuraban a través de calles hechas con alguna clase de piedra. Y había máquinas que se movían velozmente entre ellas. 




			—¿Qué es este lugar? —Apenas si podía pronunciar las palabras—. ¿Qué mundo es éste? 




			—Este lugar se llama Nueva York, y la época es aproximadamente dentro de mil años. El mal aún recorre la Tierra, Hoyt, igual que lo hacen la inocencia y el bien. Tu hermano lleva ya mucho tiempo vagando por el mundo. Para él han pasado siglos. Harías bien en recordarlo. 




			—¿Es un dios ahora? 




			—No, es un vampiro. Él debe enseñarte, y también debe luchar a tu lado. La victoria no será posible sin su ayuda. 




			Una ciudad de semejante tamaño, pensó. Edificios de piedra y plata más altos que cualquier catedral. 




			—¿La guerra se librará en este lugar, en esta Nueva York? 




			—En su momento se te dirá dónde y cómo se librará la guerra. Ya lo sabrás. Ahora debes marcharte y llevar lo que necesites. Ve a ver a tu familia y entrégales su protección. Debes dejarlos en seguida y acudir al Baile de los Dioses. Necesitarás tu habilidad y mi poder para poder pasar. Encuentra a tu hermano, Hoyt. Es hora de reunirse. 




			Despertó junto al fuego, envuelto en la manta. Pero se dio cuenta de que no había sido un sueño. Tenía sangre aún líquida en la palma de la mano y las cruces de plata que descansaban sobre su regazo. 




			Aún no había amanecido, pero preparó su equipaje con libros y pociones, tortas de harina de avena y miel. Y con las preciosas cruces. Ensilló su caballo y luego, a modo de precaución, trazó otro círculo protector alrededor de la cabaña. 




			Un día regresaría, se prometió. Encontraría a su hermano y, esa vez, le salvaría. No importaba lo que costase. 




			Cuando el sol proyectó sus primeros rayos, Hoyt emprendió el largo viaje hacia An Clar y el hogar familiar. 
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			Viajó en dirección norte a través de caminos que la tormenta había convertido en auténticos lodazales. Los horrores y los prodigios de la noche revoloteaban en su mente mientras se encorvaba sobre su caballo para atenuar el dolor de sus costillas. 




			Juró que, si vivía el tiempo suficiente, practicaría más a menudo la magia de la curación, y prestándole más atención. 




			Durante el viaje pasó junto a campos donde los hombres trabajaban y el ganado pastoreaba bajo el suave sol de la mañana. Y lagos que reflejaban el azul del cielo de finales del verano. Atravesó espesos bosques en los que rugían las cascadas y las sombras, y los musgos eran el reino de las historias de duendes y hadas. 




			Allí lo conocían, y los hombres se descubrían al paso de Hoyt el Hechicero. Pero no se detuvo para aceptar la hospitalidad que le ofrecían en cabañas y tabernas. Tampoco buscó la comodidad de las grandes casas ni solaz en las conversaciones de los monjes que vivían en sus abadías o torres redondas. 




			En ese viaje estaba solo y, por encima de las batallas y las órdenes de los dioses, lo primero que haría sería buscar a su familia. Les ofrecería lo máximo posible antes de dejarles para hacer aquello que le habían encomendado. 




			A medida que avanzaba se esforzaba por erguirse en su cabalgadura cuando llegaba a las aldeas o los puestos de vigilancia. Su dignidad le acarreaba una considerable incomodidad, y acababa obligándolo a descansar a orillas de ríos donde el agua gorgoteaba entre las rocas. 




			En una época, pensó, había disfrutado plenamente de ese viaje desde su cabaña hasta la casa de su familia, a través de campos y colinas, o a lo largo de la costa del mar. Solo, o en compañía de su hermano, había cabalgado por aquellos mismos caminos y senderos, sentido el mismo sol calentándole el rostro. Se había detenido a comer y a darle un descanso a su caballo en ese mismo lugar. 




			Pero ahora el sol le lastimaba los ojos y el aroma de la tierra y la hierba no penetraba en sus sentidos adormecidos. 




			El sudor de la fiebre suavizaba su piel y los ángulos de su rostro eran más agudos bajo el incesante dolor. 




			Aunque no tenía hambre, decidió comer un trozo de una de las tortas de avena y tomar un poco más de la medicina que llevaba en el equipaje. A pesar de la infusión y la comida, las costillas seguían doliéndole como un diente podrido. 




			¿Qué podría hacer él en la batalla?, se preguntó. Si en este momento tuviese que levantar la espada para salvar su vida, sin duda moriría sin defenderse. 




			«Vampiro», pensó. La palabra era adecuada. Era erótica, exótica y, de alguna manera, horrible. Cuando tuviese tiempo y energía para hacerlo, escribiría más acerca de lo que sabía. Aunque muy lejos de estar convencido de que estaba a punto de salvar aquel mundo o cualquier otro de ninguna invasión demoníaca, siempre era mejor adquirir conocimientos. 




			Cerró los ojos durante un momento, intentando mitigar el dolor de cabeza que latía detrás de ellos. Una bruja, le habían dicho. No le gustaba nada tratar con brujas. Siempre estaban revolviendo extrañas pócimas en grandes calderos y repitiendo sus conjuros. 




			Luego un sabio. Al menos ése podría resultarle útil. 




			¿Era Cian el Guerrero? Eso esperaba. Cian sosteniendo el escudo y empuñando la espada otra vez, luchando a su lado. Casi era capaz de creer que podría cumplir con la tarea que le habían encomendado si su hermano estaba a su lado. 




			Aquel que adopta muchas formas. Qué extraño. Una hada, quizá; los dioses sabían cuán fiables eran esas criaturas. ¿Y se suponía que, de alguna manera, ésta sería la primera línea en la batalla por los mundos? 




			Examinó la mano que se había vendado aquella mañana. 




			—Sería mejor para todos que sólo hubiese sido un sueño. Estoy enfermo y cansado y no soy un soldado en su mejor forma. 




			«Regresa.» La voz era apenas un susurro. Hoyt se puso en pie y buscó su puñal. 




			En el bosque nada se movía, excepto las alas negras de un cuervo posado entre las sombras de una roca, junto al agua. 




			«Regresa a tus libros y hierbas, Hoyt el Hechicero. ¿Crees por ventura que puedes derrotar a la Reina de los Demonios? Regresa, regresa y vive tu miserable vida, y ella se apiadará de ti. Sigue adelante y ella se deleitará con tu carne y beberá tu sangre.» 




			—¿Acaso teme decírmelo personalmente? Pues hace bien, porque pienso perseguirla a través de esta vida y de la siguiente, si es necesario. Vengaré a mi hermano. Y en la batalla que vendrá, le arrancaré el corazón y luego lo quemaré. 




			«Morirás gritando y ella te convertirá en su esclavo por toda la eternidad.» 




			—Eres un verdadero fastidio. 




			Hoyt se cambió de posición el puñal en la mano. Cuando el cuervo alzó el vuelo, lanzó el cuchillo a través del aire. Falló, pero el rayo de fuego que despidió con la mano libre sí dio en el blanco. El animal lanzó un chillido, y lo que cayó a tierra era sólo un montón de cenizas. 




			Hoyt miró el puñal con una expresión de disgusto. Le había faltado poco y probablemente habría podido realizar el trabajo sólo con el puñal de no haber estado herido. Al menos Cian le había enseñado eso. 




			Pero ahora tenía que ir a buscar esa maldita cosa. 




			Antes de hacerlo, cogió un puñado de sal de sus alforjas y la esparció sobre las cenizas del heraldo. Luego recuperó el arma, se acercó a su caballo y montó con los dientes apretados. 




			—Esclavo para toda la eternidad —musitó—. Eso ya lo veremos, ¿no? 




			Reanudó la marcha rodeado de campos verdes y las laderas de las colinas cubiertas por las sombras de las nubes bajo la leve luz del alba. Sabedor de que el galope le haría retorcerse de dolor, mantuvo el caballo al paso. Al poco rato se adormeció, y soñó que estaba de regreso en los acantilados, luchando con Cian. Pero en esa ocasión era él quien se precipitaba al vacío, cayendo en medio de la oscuridad para estrellarse contra las implacables rocas. 




			Se despertó sobresaltado y con una gran aflicción. Una pena así de grande significaba sin duda la muerte. 




			Su caballo hizo un alto en el camino para comer la hierba que crecía a ambos lados. En ese lugar había un hombre que llevaba la cabeza cubierta y que estaba levantando una pared con una pila de piedras grises. Su barba era puntiaguda, amarilla como los tojos que crecían en la base de la colina, sus muñecas anchas como ramas. 




			—Buenos días tengáis, señor, ahora que os habéis despertado para verlo. —El hombre se llevó la mano a la cabeza a modo de saludo y luego se agachó para levantar otra piedra—. Habéis viajado mucho en esta jornada. 




			—Sí, así es. —Aunque no estaba completamente seguro de dónde se encontraba. La fiebre seguía presente y podía sentir su pegajoso calor—. Me dirijo a An Clar y a las tierras de los Mac Cionaoith. ¿Qué lugar es éste? 




			—El lugar donde estáis —contestó el hombre con tono jovial—. No acabaréis vuestro viaje hasta el anochecer. 




			—No. —Hoyt fijó la vista en el camino que parecía extenderse hasta el infinito—. No, no llegaré antes del anochecer. 




			—Encontraréis una cabaña con fuego en el hogar más allá de esos campos, pero no tenéis tiempo para deteneros allí. No cuando aún os queda tanto camino por recorrer. Y el tiempo se acorta mientras estamos hablando. Estáis cansado —prosiguió el hombre compasivamente—, pero aún lo estaréis más antes de acabar el viaje. 




			—¿Quién sois? 




			—Sólo un guía en vuestro camino. Cuando lleguéis a la segunda bifurcación debéis ir hacia el oeste. Cuando oigáis el río, seguid su curso. Encontraréis un pozo sagrado cerca de un serbal, el Pozo de Bridget, a quien algunos llaman santa. Allí podréis dar descanso a vuestros doloridos huesos durante la noche. Trazad en ese lugar vuestro círculo, Hoyt el Hechicero, porque ellos saldrán de caza. Sólo esperan a que el sol se oculte tras el horizonte. Debéis estar en el pozo, dentro de vuestro círculo, antes de que ello ocurra. 




			—Si ellos me siguen, si me dan caza, los estaré llevando directamente a donde está mi familia. 




			—Ellos no son desconocidos para los vuestros. Lleváis la Cruz de Morrigan. La dejaréis detrás con los de vuestra sangre. Eso y vuestra fe. —Los ojos del hombre eran grises y claros y, por un instante, pareció que varios mundos residían en ellos—. Si fracasáis, en Samhain se perderá algo más que vuestra estirpe. Ahora debéis marcharos. El sol se encuentra ya en el oeste. 




			¿Qué alternativa tenía? Todo le parecía un sueño, mientras ardía presa de la fiebre. La muerte de su hermano, luego su destrucción. Aquella cosa de los acantilados que se llamaba a sí misma Lilith. ¿Había sido visitado realmente por la diosa o sólo estaba atrapado en algún sueño? 




			Quizá ya estaba muerto y aquello no era más que un viaje a la otra vida. 




			Pero al llegar a la bifurcación tomó la dirección hacia el oeste y, cuando oyó las aguas del río, guió su caballo hacia allí. Ahora sentía escalofríos a causa de la fiebre y la visión de la luz que menguaba en el cielo. 




			Más que desmontar se cayó del caballo, apoyándose luego sin aliento contra el cuello del animal. La herida de la mano se le abrió y manchó de rojo la venda que la cubría. En el oeste, el sol se veía como una bola de fuego declinante. 




			El pozo sagrado era un cuadrado de piedras de escasa altura protegido por el serbal. Otras personas que habían llegado allí para descansar o rezar habían ido atando cintas, amuletos y recuerdos a las ramas del árbol. Hoyt ató el caballo, luego se arrodilló para coger el pequeño cucharón de madera del pozo y beber un trago de agua fresca. Derramó unas gotas en la tierra para el dios y murmuró unas palabras de agradecimiento. Dejó un penique de cobre sobre la piedra, manchándola con la sangre que brotaba de su herida. 




			Sus piernas parecían estar hechas más de agua que de hueso, pero cuando la penumbra se hizo más densa, se obligó a concentrarse y comenzó a trazar su círculo. 




			Era un acto de magia simple, uno de los primeros que se aprendían. Pero ahora el poder se le escapaba a borbotones, convirtiendo la tarea en un sufrimiento. Su propio sudor le helaba la piel mientras luchaba con las palabras, con los pensamientos y con el propio poder, que parecía una anguila que resbalara entre sus manos. 




			Oyó que algo vagaba por el bosque, moviéndose en las sombras más profundas. Esas sombras se volvieron más densas cuando los últimos rayos de sol se filtraron a través de las copas de los árboles. 




			Ellos venían a por él, esperando que ese último resplandor desapareciera y lo dejase en la más absoluta oscuridad. Moriría allí, solo, dejando a su familia desprotegida. Y todo por el capricho de los dioses. 




			—Pero eso no sucederá. 




			Se levantó. Tenía una oportunidad más, lo sabía. Una. De modo que se arrancó la venda de la mano y, con su propia sangre, selló el círculo. 




			—Dentro de este círculo, la luz permanece. Arde a través de la noche según mi voluntad. Esta magia es blanca y sólo aquello que es puro podrá permanecer aquí. El fuego se enciende, el fuego asciende y quema con un brillo poderoso. 




			Las llamas brotaron en el centro de su círculo, débiles, pero allí estaban. El sol desapareció detrás del horizonte cuando el fuego comenzó a crecer. Y aquello que había acechado en las sombras se hizo súbitamente presente. Apareció como un lobo, piel negra y ojos inyectados en sangre. Cuando la bestia saltó en el aire, Hoyt sacó su puñal. Pero la bestia chocó contra la fuerza que emanaba del círculo y fue rechazada. 




			El lobo aulló, gruñó, lanzó dentelladas al aire. Sus colmillos blancos refulgían mientras iba de un lado a otro, como si buscase un punto vulnerable en el escudo. 




			Otro lobo se unió al primero, saliendo de entre los árboles, luego otro, y otro más, hasta que Hoyt pudo contar seis de ellos. Las bestias atacaban juntas y retrocedían juntas. Recorrían unidas el perímetro de fuego, como si fuesen soldados en formación. 




			Cada vez que atacaban, el caballo relinchaba y retrocedía. Hoyt se acercó a él sin apartar la vista de los lobos mientras apoyaba las manos sobre el animal. Eso era algo que al menos podía hacer. Tranquilizó al animal hasta dejarlo en estado de trance. Luego sacó la espada y la hundió en la tierra, junto al fuego. 




			Cogió la comida que le quedaba, extrajo agua del pozo sagrado y echó hierbas en ella, aunque los dioses sabían que su automedicación no estaba haciendo efecto. Se inclinó junto al fuego, el puñal a un lado y el bastón sobre las piernas. 




			Se arrebujó en su capa, temblando de frío, y después de haber puesto miel en una torta de harina de avena, se obligó a tragarla. Los lobos se sentaron sobre sus cuartos traseros, echaron las cabezas hacia atrás y aullaron a la vez a la luna que ascendía en el cielo. 




			—Estáis hambrientos, ¿verdad? —musitó Hoyt a través del castañeteo de los dientes—. Pues aquí no hay nada para vosotros. Oh, lo que daría en este momento por una cama y una taza de té decente. 




			Se sentó y el fuego bailó ante sus ojos hasta que comenzaron a cerrársele. Cuando el mentón cayó sobre su pecho, nunca se había sentido tan solo. O tan inseguro del camino que debía seguir. 




			Pensó que era Morrigan quien se acercaba a él, porque era hermosa y su pelo tan rojo como el fuego. Caía suave como la lluvia, las puntas rozándole los hombros. Llevaba un vestido negro, extraño, y lo bastante atrevido como para dejar sus brazos al descubierto y permitir que la prominencia de sus pechos se elevase por encima del corsé. Alrededor del cuello llevaba un collar con una piedra en el centro. 




			—Esto no servirá —dijo ella con un tono de voz que era a la vez extraño e impaciente. Arrodillándose a su lado, le apoyó una mano en la frente; su contacto fue tan fresco y balsámico como la lluvia de primavera. Olía a bosque, una fragancia terrenal y secreta. 




			Por un momento demencial Hoyt sólo deseó apoyar la cabeza sobre sus pechos y dormir con ese perfume llenando sus sentidos. 




			—Estás ardiendo. Bien, veamos qué llevas aquí y lo usaremos para curarte. 




			Ella se tornó momentáneamente borrosa ante sus ojos, luego volvió a concretarse. Sus ojos eran verdes, como los de la diosa, pero su tacto era humano. 




			—¿Quién eres? ¿Cómo has conseguido entrar en el círculo? 




			—Saúco, milenrama. ¿No tienes pimienta de Cayena? Bien, dije que te curaría. 




			Él la observó mientras ella ponía manos a la obra, a la manera de las mujeres, sacando agua del pozo y calentándola en el fuego. 




			—Lobos —murmuró y se estremeció levemente. Y en ese temblor de su cuerpo, él pudo percibir su miedo—. A veces sueño con los lobos negros, o con cuervos. Y a veces con la mujer. Ella es la peor de todos. Pero ésta es la primera vez que he soñado contigo. —Hizo una pausa y lo miró durante un momento muy largo con sus ojos de un verde profundo y secreto—. Y, sin embargo, conozco tu cara. 




			—Éste es mi sueño. 




			Ella se echó a reír brevemente y luego arrojó unas hierbas en el agua caliente. 




			—Como quieras. Veamos si podemos ayudarte a despertar de él. 




			La muchacha pasó la mano por encima de la copa. 




			—Poder de la curación, hierbas y agua, cocido esta noche por la hija de Hécate.* Enfría su fiebre, mitiga su dolor para que la fuerza y la visión no se aparten de él. Revuelve la magia en esta simple infusión. Al igual que lo haré yo, que así sea. 




			—Los dioses me salvan. —Consiguió incorporarse apoyándose sobre un codo—. Eres una bruja. 




			Ella sonrió mientras se acercaba con la taza en la mano. Y sentándose a su lado, le rodeó la espalda con un brazo. 




			—En efecto, lo soy. ¿Acaso no lo eres tú también? 




			—No, yo no. —Apenas tenía energía suficiente para responder—. Yo sólo soy un maldito hechicero. Aparta ese brebaje. Incluso el olor es repugnante. 




			



			 






			—Es posible, pero curará el mal que te aqueja. —Ella sujetó la cabeza de Hoyt contra su hombro. Y, aunque él trató de librarse de su abrazo, le apretó la nariz y vertió líquido a través de su garganta—. Los hombres son todos unos niños pequeños cuando están enfermos. ¡Y mira tu mano! ¡Sucia y cubierta de sangre! Tengo algo para eso. 




			—Aléjate de mí —dijo él débilmente, aunque el perfume, el contacto de ella eran a la vez seductores y reconfortantes—. Déjame morir en paz. 




			—No vas a morir. —Sin embargo, lanzó una mirada cautelosa a los lobos—. ¿Cuán fuerte es tu círculo? 




			—Lo bastante fuerte. 




			—Espero que tengas razón. 




			El agotamiento —y las hojas de valeriana que ella había mezclado en la infusión— hizo que su mentón volviese a caer sobre su pecho. Ella cambió de postura para poder apoyar la cabeza de Hoyt en su regazo y le acarició el pelo mientras contemplaba el fuego—. Ya no estás solo —dijo, con voz suave—. Y supongo que yo tampoco. 




			—El sol… ¿Cuánto falta para el amanecer? 




			—Ojalá lo supiera. Ahora deberías dormir. 




			—¿Quién eres? 




			Pero si ella le contestó, él no pudo oírla. 




			Cuando despertó, la mujer había desaparecido, y también la fiebre. El amanecer era un brillo brumoso que permitía que finos rayos de sol se filtrasen a través del follaje estival. 




			De los seis lobos sólo quedaba uno, y yacía apuñalado en un charco de sangre, fuera del círculo. Lo habían degollado, comprobó Hoyt, y le habían abierto el vientre. Cuando se puso de pie para acercarse al animal muerto, el sol brilló con luz blanca a través de las hojas e iluminó al lobo. 




			En ese momento, la bestia ardió en llamas dejando sólo un puñado de cenizas sobre la tierra ennegrecida. 




			—Que vayan al infierno contigo todos los que son como tú. 




			Hoyt se apartó de allí y se dedicó a alimentar a su caballo y preparar un poco de infusión. Ya casi había acabado cuando advirtió que la palma de su mano estaba curada. Sólo quedaba en ella una cicatriz apenas visible. Flexionó los dedos y alzó la mano hacia la luz. 




			Curioso, se levantó la túnica. Aún tenía las magulladuras en el costado, pero estaban palideciendo. Y, cuando lo intentó, se dio cuenta de que podía moverse sin sentir dolor. 




			Si lo que lo había visitado durante la noche había sido una visión y no el producto de un sueño febril, suponía que debía sentirse agradecido. 




			Sin embargo, jamás había tenido una visión tan vívida y real. Tampoco ninguna que hubiese dejado tantas cosas detrás. Juraría que aún podía olerla, y oír la cadencia y el flujo de su voz. 




			Ella le había dicho que conocía su cara. Qué extraño era que, en alguna parte de su interior, también él sintiese que había reconocido a aquella mujer. 




			Se lavó y, pese a que su apetito había regresado con fuerza, tuvo que conformarse con bayas y un trozo de pan duro. 




			Luego borró el círculo y roció con sal la tierra ennegrecida que lo rodeaba. Una vez que estuvo instalado en la montura, se alejó al galope. 




			Con un poco de suerte, llegaría a su casa al mediodía. 




			Durante el resto del viaje no hubo más señales, ni heraldos ni hermosas brujas. Sólo campos que se extendían ondulados y verdes hacia las sombras de las montañas y las profundidades secretas del bosque. Ahora conocía su camino, lo habría conocido aunque hubiesen pasado cien años. De modo que azuzó a su cabalgadura para que salvase un pequeño muro de piedra y se lanzó al galope a través del último campo en dirección a su hogar. 




			Podía ver el humo de la chimenea. Imaginó a su madre sentada en el salón, quizá tejiendo un encaje o trabajando en uno de sus tapices. Esperando, anhelando recibir noticias de sus hijos. Deseó poder llevarle mejores nuevas. 




			Su padre debía de estar con su capataz, recorriendo sus tierras, y sus hermanas casadas en sus propias cabañas, con la joven Nola en el establo, jugando con los cachorros de la nueva camada. 




			La casa estaba escondida en el bosque porque su abuela —quien le había pasado el poder a él y, en menor medida, a Cian— así lo había querido. Se alzaba cerca de un arroyo y tenía una torre de piedra con ventanas de auténtico cristal. Sus jardines eran el orgullo de su madre, con rosas que florecían tumultuosamente en ellos. 




			Uno de los criados corrió para encargarse del caballo. Hoyt se limitó a menear la cabeza ante la pregunta en los ojos del hombre. Se dirigió hacia la puerta de la que aún colgaba la bandera negra del duelo. 




			En el interior de la casa le esperaba otro de los criados para recoger su capa. Allí, en el vestíbulo, las paredes lucían los tapices de su madre, y de la madre de su madre; uno de los galgos de su padre corrió a darle la bienvenida. 




			En el aire podía oler la cera de abeja y el aroma de las rosas recién cortadas del jardín, así como del fuego de turba que ardía en el hogar. Subió la escalera que conducía al salón de su madre. 




			Ella le estaba esperando, como él sabía que haría. Sentada en su sillón, con las manos entrelazadas sobre el regazo, tan apretadas que los nudillos se le veían blancos. En su rostro se advertía claramente todo el peso de su aflicción, y ese peso se hizo más ostensible cuando vio la expresión en los ojos de su hijo. 




			—Madre… 




			—Estás vivo. Estás bien. —Se levantó y extendió los brazos hacia él—. He perdido a mi hijo pequeño, pero aquí está mi primogénito, nuevamente en casa. Querrás comer y beber después de tu largo viaje. 




			—Tengo mucho que contarte. 




			—Y lo harás. 




			—A todos vosotros, por favor, madre. No puedo quedarme mucho. Lo siento. —La besó en la frente—. Lamento tener que dejaros tan pronto. 




			



			 






			Había comida y había bebida, y toda la familia —excepto Cian— estaba sentada alrededor de la mesa. Pero no era una comida como tantas otras, con risas y discusiones a gritos, con alegría o insignificantes desacuerdos. Hoyt estudió sus rostros, su belleza, su fuerza y su pena mientras desgranaba el relato de lo que había ocurrido. 




			—Si tiene que librarse una batalla, yo iré contigo. Lucharé a tu lado. 




			Hoyt miró a Fearghus, su cuñado. Sus hombros eran anchos y sus puños estaban preparados para pelear. 




			—Allí adonde voy, no puedes seguirme. A ti no te han encargado que luches. Eoin y tú, junto con mi padre, debéis quedaros aquí para proteger a la familia y la tierra. Me marcharía con un mayor peso en el corazón si no supiera que ocuparéis mi lugar. Debéis llevar esto. 




			Hoyt sacó las pequeñas cruces de plata. 




			—Cada uno de vosotros y todos los niños que nazcan después. Día y noche, noche y día. Ésta —dijo, al tiempo que alzaba una— es la Cruz de Morrigan, forjada por los dioses en el fuego mágico. Un vampiro no puede convertir a nadie que la lleve puesta. Esta cruz debe pasar a aquellos que vengan después de vosotros, y su significado debe recogerse en canciones e historias. Debéis jurar que no os la quitaréis nunca, que la llevaréis siempre puesta hasta la muerte. 




			Se levantó, colocando una cruz alrededor de cada cuello, esperando que hicieran el juramento antes de continuar. 




			Luego se arrodilló delante de su padre. Las manos de éste eran viejas, advirtió Hoyt con un sobresalto. Era más un granjero que un guerrero y, en aquel instante, supo que la de su padre sería la primera muerte, y que sucedería antes de la Navidad. Del mismo modo, supo que jamás volvería a mirar a los ojos del hombre que le había dado la vida. 




			Y su corazón se desgarró. 




			—Me despido de vos, señor. Y ahora os suplico vuestra bendición. 




			—Venga la muerte de tu hermano y regresa a casa con nosotros. 




			—Lo haré. —Hoyt se levantó—. Debo reunir todo lo que necesito. 




			Subió a la habitación que conservaba en la torre más elevada de la casa y, una vez allí, comenzó a empaquetar hierbas y pociones sin tener una idea muy clara de qué era lo que realmente iba a necesitar. 




			—¿Dónde está tu cruz? 




			Hoyt miró hacia la puerta de la habitación y vio a Nola, con su pelo negro que le colgaba hasta la cintura. Sólo tenía ocho años y ocupaba el lugar más tierno en su corazón. 




			—Ella no hizo una cruz para mí —le contestó—. Yo tengo otra clase de escudo para protegerme, no debes preocuparte por nada. Sé lo que hago. 




			—Cuando te marches no lloraré. 




			—¿Por qué habrías de hacerlo? Ya me he marchado antes y he regresado sin problemas, ¿verdad? 




			—Esta vez también regresarás. A la torre. Y ella vendrá contigo. 




			Hoyt acomodó con cuidado las pequeñas botellas en su caja y luego hizo una pausa para estudiar a su hermana. 




			—¿Quién vendrá conmigo? 




			—La mujer del pelo rojo. No la diosa, sino una mujer mortal, una que lleva la señal de las brujas. No puedo ver a Cian y tampoco puedo ver si conseguirás la victoria, pero sí puedo verte a ti aquí, con la bruja. Y también veo que tienes miedo. 




			—¿Acaso un hombre debería entrar en combate sin sentir miedo? ¿No es el miedo algo que ayuda a seguir con vida? 




			—No sé nada de batallas. Me gustaría ser un hombre y un guerrero. —Su boca, tan joven, tan suave, se torció en un gesto sombrío—. Si lo fuese, no podrías impedir que fuese contigo como has hecho con Fearghus. 




			—¿Cómo podría atreverme a hacer tal cosa? —Cerró los ojos y se acercó a su hermana pequeña—. Es verdad, tengo miedo. Pero no se lo digas a los demás. 




			—No lo haré. 




			Sí, el lugar más tierno de su corazón, pensó, y cogiendo la cruz de Nola utilizó su magia para trazar su nombre en el reverso en el alfabeto ogham.* 




			—Esto hace que la cruz te pertenezca sólo a ti —le dijo. 




			



			 






			—A mí y a quienes reciban mi nombre después de mí. —Sus ojos brillaban, pero no derramó una sola lágrima—. Volverás a verme. 




			—Por supuesto que sí. 




			—Cuando lo hagas, el círculo se habrá completado. No sé cómo ni por qué. 




			—¿Qué más eres capaz de ver, Nola? 




			Ella meneó la cabeza. 




			—Está oscuro. No puedo ver nada. Encenderé una vela por ti todas las noches hasta que hayas vuelto a casa. 




			—Cabalgaré de regreso siguiendo esa luz. —Se agachó para abrazarla—. Te echaré de menos. —La besó suavemente en la frente y luego la apartó—. Cuídate. 




			—Tendré hijas —dijo ella. 




			Esas palabras hicieron que Hoyt se volviese y sonriera. Tan pequeña, tan ligera y tan ardiente. 




			—¿Lo sabes? 




			—Es mi destino —respondió ella con una resignación que hizo que él torciera los labios—. Pero no serán débiles. Ellas no se sentarán y darán vueltas a la rueca y amasarán y cocinarán todo el maldito día. 




			Ahora él sonrió abiertamente y supo que ése era un recuerdo que llevaría felizmente en su memoria. 




			—¿Oh, no lo harán? Y entonces, joven madre, ¿qué harán tus hijas? 




			—Serán guerreras. Y ese vampiro que se imagina que es una mujer temblará como una hoja ante ellas. —Nola enlazó las manos del modo en que su madre solía hacerlo, aunque sin nada de su docilidad ni paciencia—. Ve con los dioses, hermano. 




			—Que la luz te acompañe, hermana. 




			Todos lo miraron marcharse: tres hermanas, los hombres que las amaban, los hijos que ya habían tenido. Sus padres, incluso los criados y los mozos de cuadra. Hoyt echó una última y larga mirada a la casa que su abuelo, y el padre de éste antes que él, había construido en piedra en aquel claro del bosque, junto a las aguas del arroyo, en aquella tierra que él amaba con todo su corazón. 




			Luego alzó la mano en señal de adiós y se alejó de ellos al galope hacia el Baile de los Dioses. 




			Se alzaba en una elevación de hierba áspera cubierta por el amarillo brillante de los ranúnculos. Las nubes se habían ido espesando en el cielo, de modo que la luz se abría paso con dificultad a través de ellas en finos rayos. El mundo estaba tan silencioso, tan quieto, que tuvo la sensación de estar viajando a través de una pintura. El gris del cielo, el verde de la hierba, las flores amarillas y el antiguo círculo de piedras que estaba allí desde la noche de los tiempos. 




			Hoyt sintió su poder, su murmullo en el aire, sobre su piel. Llevó su caballo al paso alrededor de ellas, haciendo un alto para leer las inscripciones en ogham grabadas en la piedra mayor. 




			—Los mundos esperan —tradujo—. El tiempo fluye. Los dioses vigilan. 




			Había comenzado a desmontar cuando le llamó la atención un reflejo dorado en el campo. Allí, en la linde del mismo, había una campesina. El verde de sus ojos brillaba como el collar que llevaba. Caminó hacia él con porte real y cambió a la forma femenina de la diosa. 




			—Has partido temprano, Hoyt. 




			—Ha sido muy doloroso despedirme de mi familia. Era mejor hacerlo de prisa. 




			Bajó del caballo e inclinó la cabeza. 




			—Mi Señora. 




			—Hijo. Has estado enfermo. 




			—Unas fiebres, pero ya han pasado. ¿Fuiste tú quien me envió a la bruja? 




			—No hay necesidad de enviar aquello que vendrá solo. Volverás a encontrarla, y también a los demás. 




			—¿A mi hermano? 




			—Él es el primero. Pronto oscurecerá. Aquí tienes la llave del portal. —Abrió la mano y le dio una pequeña varilla de cristal—. Debes llevarla contigo, y mantenerla entera y a buen recaudo. —Cuando él hizo ademán de volver a montar su caballo, ella negó con la cabeza y sujetó las riendas—. No, debes ir andando. Tu caballo regresará a casa sin peligro. 




			Resignado al capricho de los dioses, Hoyt cogió su alforja y la caja con sus hierbas y pócimas. Se ajustó la espada y levantó su bastón. 




			—¿Cómo haré para encontrarle? 




			—A través del portal, en el mundo que aún no ha llegado. En el interior del Baile, levanta la llave y pronuncia las palabras. Tu destino se encuentra más allá. De ahora en adelante, la humanidad está en tus manos. A través del portal —repitió ella— en el mundo que aún no ha llegado. En el interior del Baile, levanta la llave y pronuncia las palabras. A través del portal… 




			Su voz lo siguió mientras avanzaba entre las grandes piedras. Reprimió el miedo en su interior. Si había nacido para aquello, que así fuera. La vida era larga, lo sabía. Simplemente, llegaba en breves ráfagas. 




			Levantó la vara de cristal. Un único rayo de luz se filtró a través del espeso manto de nubes para alcanzar su punta. El poder recorrió su brazo como una flecha. 




			—Los mundos esperan. El tiempo fluye. Los dioses vigilan. 




			—Repítelo —le dijo Morrigan, y se unió a él, de modo que las palabras se convirtieron en un canto. 




			—Los mundos esperan. El tiempo fluye. Los dioses vigilan. 




			El aire se agitó alrededor de Hoyt, se convirtió en viento, en luz, en sonido. El cristal que sostenía en su mano alzada brillaba como el sol y cantaba como una sirena. 




			Oyó que su propia voz surgía en forma de rugido, gritando ahora las palabras como si se tratase de un desafío. 




			Y echó a volar. A través del viento, la luz y el sonido. Más allá de estrellas, lunas y planetas. Sobre extensiones de agua que hicieron que su vientre de hechicero se revolviese de náusea. Cada vez más de prisa, hasta que la luz se tornó cegadora, los sonidos ensordecedores y el viento tan violento que se preguntó si no le estaba arrancando la piel de los huesos. 




			Luego la intensidad de la luz se atenuó, el viento desapareció y el mundo quedó en silencio. 




			Se apoyó en el bastón para recuperar el aliento, esperando a que sus ojos se adaptasen al cambio de luz. Olía algo… a cuero, pensó, y a rosas. 




			Se dio cuenta de que estaba en una habitación de alguna clase, pero no se parecía a nada que hubiese visto nunca. Se veía fantásticamente amueblada, con sillones largos y bajos de intensos colores, y el suelo era de tela. Había pinturas colgadas en algunas de las paredes y otras estaban cubiertas de libros. Docenas de libros encuadernados en piel. 




			Había dado un par de pasos, fascinado, cuando un movimiento a su izquierda le frenó en seco. 




			Su hermano estaba sentado detrás de una especie de mesa, donde la lámpara que iluminaba la habitación brillaba de una manera extraña. Llevaba el pelo más corto que antes y sus ojos tenían una expresión que parecía ser de diversión. 




			En la mano sostenía alguna clase de herramienta de metal que el instinto de Hoyt le dijo que era una arma. 




			Cian apuntó con ella al corazón de su hermano y se reclinó en su sillón, apoyando los pies sobre la mesa. En sus labios se dibujó una amplia sonrisa y dijo: 




			—Vaya, vaya, mira lo que ha traído el gato. 




			Hoyt frunció el cejo con cierta confusión y recorrió la habitación con la mirada en busca del gato. 




			—¿Me conoces? —Hoyt avanzó unos pasos hacia la luz—. Soy Hoyt, tu hermano. He venido para… 




			—¿Matarme? Demasiado tarde. Ya llevo muerto mucho tiempo. ¿Por qué no te quedas donde estás por el momento? Puedo ver muy bien cuando la luz es escasa. Tienes un aspecto… bueno, bastante ridículo en realidad. Pero no obstante, estoy impresionado. ¿Cuánto tiempo te ha llevado perfeccionar el viaje en el tiempo? 




			—Yo… —El paso a través del portal debía de haber ofuscado sus sentidos, pensó. O quizá se debiera simplemente al hecho de ver que su hermano muerto parecía estar muy vivo—. Cian. 




			—Ya no uso ese nombre en estos días. Ahora me llamo Caín. Quítate la capa, Hoyt, y echemos un vistazo a lo que llevas debajo. 




			—Eres un vampiro. 




			—Sí, lo soy, sin duda. La capa, Hoyt. 




			Él soltó el broche que la sujetaba y dejó que cayera al suelo. 




			—Espada y puñal. Son muchas armas para un hechicero. 




			—Habrá una batalla. 




			—¿Eso es lo que crees? —La expresión divertida volvió a dibujarse en su rostro con frialdad—. Puedo prometerte que perderás. Lo que tengo en la mano se llama pistola. Es una arma realmente muy buena. Dispara un proyectil más de prisa de lo que tardas en parpadear. Caerás muerto donde estás antes de que puedas desenvainar la espada. 




			—No he venido a luchar contigo. 




			—¿En serio? La última vez que nos encontramos… deja que refresque mi memoria. Ah, sí, me empujaste por un acantilado. 




			—Tú me empujaste primero —dijo Hoyt con cierta exasperación—. Y me rompiste las malditas costillas al hacerlo. Pensé que habías muerto. Oh, dioses misericordiosos, creía que estabas muerto. 




			—Pues no lo estoy, como puedes ver. Regresa al lugar de donde has venido, Hoyt. He tenido mil años, más o menos, para superar mi enfado contigo. 




			—Para mí tú moriste hace una semana. —Se levantó la túnica—. Me hiciste estas magulladuras. 




			Cian recorrió las magulladuras con la mirada y luego sus ojos volvieron a fijarse en Hoyt. 




			—Curarán muy pronto. 




			—He venido con un encargo de Morrigan. 




			—Morrigan, ¿verdad? —En esta ocasión, su expresión divertida estalló en carcajadas—. Aquí no hay dioses. Ningún dios. Ni hadas. Tu magia no tiene cabida en esta época, y tú tampoco. 




			—Pero tú sí. 




			—La adaptación es supervivencia. Aquí dios es el dinero y el poder es su socio. Y yo tengo ambos. Me he librado de las personas como tú hace mucho tiempo. 




			—Este mundo desaparecerá, todo desaparecerá, en Samhain, a menos que me ayudes a detenerla. 




			—¿Detener a quién? 




			—A quien te hizo a ti. A esa cosa llamada Lilith. 
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			Lilith. Ese nombre le traía a Cian destellos de recuerdos de centenares de vidas pasadas. Todavía era capaz de verla, de olerla, de sentir la súbita y horrenda excitación experimentada en el momento en que ella se había llevado su vida. 




			Aún era capaz de saborear su sangre y lo que ésta llevaba incorporado. El oscuro, oscuro don. 




			Su mundo había cambiado. Y se le había concedido el privilegio —o la maldición— de ver cómo cambiaban los sucesivos mundos a lo largo de innumerables décadas. 




			¿Acaso no había percibido que algo se acercaba? ¿Por qué otra razón había permanecido sentado, solo, en plena noche, esperando? 




			¿Qué horrible giro del destino había enviado a su hermano —o al hermano del hombre que él había sido una vez— a través del tiempo para que pronunciara su nombre? 




			—Bien, tienes toda mi atención. 




			—Debes regresar conmigo, prepararte para la batalla. 




			—¿Regresar? ¿Al siglo doce? —Cian se echó a reír mientras se reclinaba en su sillón—. Te aseguro que nada podría tentarme a hacer eso. Me gustan mucho las comodidades de esta época. Aquí el agua brota caliente, Hoyt, y también las mujeres. No tengo ningún interés en vuestras políticas y vuestras guerras y, por supuesto, tampoco en vuestros dioses. 




			—La batalla se librará contigo o sin ti, Cian. 




			—Sin mí suena perfectamente bien. 




			—Nunca has dado la espalda a una batalla, nunca te escondiste ante una pelea. 




			—«Esconderse» no sería el término que yo emplearía —replicó Cian—. Y los tiempos cambian, créeme. 




			—Si Lilith te derrota, todos vosotros estaréis perdidos para siempre. La humanidad desaparecerá. 




			Cian ladeó la cabeza. 




			—Yo no soy humano. 




			—¿Es ésa tu respuesta? —Hoyt avanzó unos pasos—. ¿Te quedarás sentado sin hacer nada mientras ella lo destruye todo? ¿Te quedarás al margen mientras les hace a otras personas lo mismo que te hizo a ti? ¿Mientras mata a tu madre y a tus hermanas? ¿Te quedarás ahí, de brazos cruzados, mientras convierte a Nola en lo que tú eres? 




			—Todos ellos están muertos. Llevan muertos mucho tiempo. Son polvo. 




			¿Acaso no había visto él sus tumbas? No se había resistido a regresar y detenerse ante sus lápidas, y las lápidas de aquellos que habían vivido después que ellos. 




			—¿Es que has olvidado todo lo que te enseñaron? —preguntó Hoyt interrumpiendo los pensamientos de su hermano—. Los tiempos cambian, has dicho. Sin embargo es algo más que cambio. ¿Podría estar ahora aquí si el tiempo fuese sólido? El destino de ellos no está sellado, y el tuyo tampoco. En estos mismos momentos nuestro padre está muriendo y, sin embargo, lo dejé. Nunca volveré a verle con vida. 




			Cian se levantó lentamente. 




			—No tienes idea de lo que ella es, de lo que es capaz. Tenía ya cientos de años cuando me tomó. ¿Acaso piensas detenerla con espadas y rayos? Eres más estúpido de lo que recordaba. 




			—Pienso detenerla contigo. Ayúdame. Si no lo haces por la humanidad, hazlo al menos por ti. ¿O acaso te unirás a ella? Si dentro de ti no queda nada de aquel que fue mi hermano, entonces acabemos esto entre nosotros ahora mismo y de una vez por todas. 




			Hoyt sacó su espada. 




			Durante un largo momento, Cian estudió la hoja, consideró la pistola que sostenía en la mano y luego volvió a guardarla en el bolsillo. 




			—Aparta esa espada. Por Dios, Hoyt, si no eras capaz de vencerme cuando estaba vivo. 




			El desafío, y la pura irritación, brillaron en los ojos de Hoyt. 




			—No lo hiciste muy bien la última vez que luchamos. 




			—Eso es verdad. Me llevó varias semanas recuperarme. Ocultándome en cuevas durante el día, medio muerto de hambre. Entonces la busqué a ella, a Lilith, quien me engendró. La busqué durante la noche, mientras me esforzaba para cazar suficientes presas como para alimentarme. Sin embargo, me abandonó. De modo que tengo una deuda pendiente con ella. Aparta ya esa maldita espada. 




			Cuando Hoyt dudó, Cian sólo tuvo que dar un pequeño salto. En un abrir y cerrar de ojos planeó por encima de la cabeza de Hoyt y aterrizó suavemente a su espalda. Un momento después, desarmó a su hermano con un casi imperceptible giro de muñeca. 




			Hoyt se volvió lentamente. La punta de la espada apuntaba a su garganta. 
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